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Naturalezayfemineidad.
Los epítetosde las Ninfas en la épicagriega arcaica*

M/ dc FátimaDÍEZ PLATAS

Abstrae!

[‘hemain seopeof this article is to surveythe adjective.sthat go wíth the
nanseof the Nvmphs ni archaicepíc poetry. A brief analysisof Ihe results
shows that the epithets [br the Nymphsare mainly related lo their fenimine
condition,beingmostlyadjectivesfor thc beautyor rl,e gracefulnesa.A group
of cpithers. though, shows, as expected,the goddesses’relationship with
nature. specially with the water asid the mountaius.Que of the interesting
15w rs showa uy thai secoadgroup of adjectives is the specialconnectioncf
dic uvmphs with rhe rnountain,their original and speciñcdwelling.

Un aspectointeresantedentro de la ¿picagriegaarcaicaes el usodel epíte-
to para describirde manerasumaday sintéticalas cualidades,fijas o no, que
caracterizana un personale,o personajes,en particular. En la introducciónde
Su lil)r(.) sobrelos epítetosen el Rigveda,Gondaafirma que«un epítetopue-
de tipificar y expresarunaopinión, embellecery contribuir a la inteligibilidad

listeanálisisde los epítetosqueacompañana las Ninfasen lapoesíaépicagrie-
ga arcaicaes una partedel estudiodc los epítetosde las Ninfas en la poesía.arcar
ca. que constituyo mi memoria de licenciatura, presentadaen la Faculiad de
Lilologia de la UniversidadComplutensede Madrid en octubreríe 1993. ¡LI traba-
jo fije dirigido p<ir el profesorAlberto BernabéPajares.A él le dedicoestaCOnrrt-
bución con eí cariño,eí agradecimientoy la admiraciónde siempre.
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deun pasaje,sin interrumpirel cursode la narrativao el movimientodel poe-
rna con un largo paréntesiso sobrecargándolocon una engorrosadescrip-

cíor»>1,Los epítetos,especialmentelos de las divinidades,se conviertenasí en
una interesantefuentede información sobrelas característicasdel sujeto al
que acompañan,y, si la eleccióndel epítetoes intencionadaenel poetay no
meramentemotivadapor la métricao el azar, la informaciónes, en muchas

ocasiones,precisay pertinente.Con el convencimientode quela eleccióndel

epítetotambiénpuedeserunavía para consegurinformación sobrela iden-
tidad del colectivo de diosas de la naturalezaque los textos designancomo
N4i~ar, este trabajopretendepresentarun breveestudiosobrela caracterí-

zacionde estasdivinidadesa travésde los adjetivosquelas acompañanenlos
poemasépicosarcaicos.

Las divinidadesqueconocemoscomo Ninfas, forman un grupo un tanto

anónimo y poco definido, designadocon un nombrecomun; escasamente

caracterizado,quepide «a gritos»un medio paraprecisary acotarsunaturale-
za, enriquecersusignificadoconunanotade color, y, enúltima instancia,pro-
porcionarun punto de referenciaa su multiforme existencia.

El poetaarcaicoparececonsciente(le estasituación,porqueviS~.i~ar apa-
rece prácticamentesiempreacompañadopor algún elementooracional que

cumpleestamisión. En unasocasiones,unaoraciónde relativo o una aposi-
clon acompañanal nombre y proporcionaninformación sobre las diosas3,

otras,se ensayapara ellas un nuevo nombreque aportaalgunaprecísiono
peculiaridad,o les proporciona,por ejemplo,unafiliación’; enel restode los

hpi¿hetsin the E~z.eda,La Haya,1959, p. ‘7.
2 Núj4q esun nombrecomúncon un significadoque,enprincipio, pareceale-

jado de los sujetosdivinos a los quedesigna.[Ji

1 estudiodetalladodel término, y
de sus usosy acepciones,se encuentraen el primer capítulo de mi tesis doctoral
las Ninfasen la literatura yenel arte de la Greciaarcaica (Madrid, 1996),que secncuen-
ita en cursode publicación.

Aposicionescomo ~o½at Aióq y wotpai Ató; oiyióxolo, y expresionesde
relativo como Obt apa vn~t@aúw di i aXata xaXa végovmi raY in~á;
nornll&v mi ltiGEO ltotflEvta o NnI4áow,di ~xoua óptúw aOtstvó káp~va
rot 7niya4 nota~t&v mi Itiaca ltOtT)EVtU, «Ninfas que habitan los bellos bos-
ques/queposcenlas elevadascimasde los montes,las fuentesdelos nos, los pra-
dosllenosdehierba»aparecencomplementandoal nombrede las Ninfas.En con-
cretoestascuatrooraciones,combinadasde diferenteforma se danen II 20.8, Cid.
6.123-24e hl/en 97 y 99.

En la épicaarcaicanosencontramoscon las NinÑs Náyadesy con las Ninfas
llíadesy, por supuesto,con las Oceánidesy Nereidas,quesonunasNin&s del agua
con unascaracterísticasmuy especiales,que les proporcionanuna identidadpropia.



Naturale~ayftmineidad.Los epítetosde />is Ninfas en la épicagriega arcaica 21

casos,esatbrición la cumplenlos epítetos,adjetivosrepetidosy adheridosal
‘.5

nombrecon unamisión bien conocida,sobretodo enla epíca

15)5 l~PlTEI()S DE LAS NINFAS EN LOS POEMASEPICOS

Cuarentay nuevevecesaparecenmencionadaslas Ninfas como colectivo6

en la épicaarcaicay enmás de la mitad de los casosllevan uno o más epítetos.

En las veintiochovecesen las quesu nombreapareceasí acompanado,las dio-

sasllevan dieciochoadjetivosdistintos,queexpresancualidadesmuy diversas.

Como era de esperar,algunos(le elloshablancíe la condiciónpropiay peculiar
de estasdivinidades,refiriéndosea susocupacioneso cometidos,y, de trianera

especial,su relación conla naturalezay a los lugaresnaturalesquehabitano a
osqueaparecenligadas.Pero,quizás,lo queresultamásinteresantees el hecho

(le que,en la mayoría(le los casos,el ru>mbre de las Ninfas vaya acompañado

jv,r otro tipo dc adjetivosquese refierenexclusivamenteacualidadesfísicas,o
relacionadascon la aparienciaexterna;epítetosqueacompanan,a lo largo de
los distintos poemas,a todo tipo de mujeresdivinas, legendariaso mortales.

Pero antesde adentramosen el análisisde los adjetivos,hagamos un breve
recorrido íxr las distintas mencionesde las (liosas, poema por poema.
Comenzandopor Homero, en la Ilíada, el términ<> Ninfa en plural2 no apare-

En numerosostrabajos se ha establecidouna tipificación de los epítetos,en
especialen la épicagriegaarcaica.Entre ellos citaremosel clásicoestudio de M.
I>arrv, 1 he ornamental epithetin [lomesincluidodentrode Tbe maki,~of Homeri: Vene.
¡‘he collected Papen of Milmnan Parry, Oxford, 1971, y algunostral)ajos postenores,

com<i cl de Paolo Vivante, ~J‘he epithetv in ¡ lomen A u’udy in poe/ic values, ‘Tale
l..niversity l’ress, New ¡laven, 1982.

6 liste «colectivo»mereceuna precisión. No todos los casosen los que nos
encontramosa las Ninfas —o mejor su nombre—acompañadopor un epiteto,
estánen plural, en algunoscasosconsiderarenioslos tipítet<.)5 quellevan las ninfas
c(>mo individuos anónimos, siempre que eí rndividuo que se encuentratras la
denominación«Ninfa»seaun miembroanónimodelcolecrivo de diosasy por tan-
to, aunqueexpresadaen singular, su identidadcoiiscidaplenamenteconel propio
colectivo, de modo que seconvierta automáticamenteen un mero representante
del mismo. Por otra parte,existe otro aspectodel colectivo de las Ninfas consti-
tuido por los individuos con nombre.Son másde cien las Ninfas c<m nombreque
seencuentranen la épicaarcaica.Su estudiodetallado,queprometesersumamen-
te interesanteeilustrativo, serámateriade un próximo tral)ajo.

Iii poemahablade Ninfasen tresocasionesmás,perose tratade menciones
quese retíerena ninfasen singular,dos de ellas son individuos anónimos(14.444
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ce más queen tresocasionesdesignandoa las diosas(6.420, 20.8y 24.616),y
de ellas solamenteen una—lIjada 6. 420—va acompañadopor un adjetivo8,

ópEaria&; cíue indica claramentesu relaciónconlas montanas.
En la Odisea,en cambio,se hace referenciaa las Ninfas en catorceocasio-

(6.105, 6.123, 9.154, 12.132, 12.318, 13.104=13.348,13.107, 13.350,

13.355,13.356,14.435,17.211 y 17.240),perosóloen6.105, 12.132,13.356 y
17.240van acompañadasde cuatroadjetivos que las califican: Úypovóp.ot,

culrXoKal.1ot, vipá8e y KpflVQtdt. En el canto 6 (Vv 105-6), dentro del
Famososímil que ilustra el episodiode Nausícaa,cuandola muchachay sus
acompañantessoncomparadasconArtemis y susNinfas, el poetautiliza para
ellas --—no inmediatamentejunto al nombre,sinodespuésdeunade esasapo-

sícionesquesuelenacompañarlas—un adjetivo nuevo: úypovó¡tot, quehace
referenciaa su relación con el campo. En el canto 12, en cambio,encontra-
rnos vúii¿~ar aultkoKapnw. que se refiere a las hijas de 1-Ichos, Laetusa y
Lampetía,dondeal fin y a] cabo,éiiltXóKalao¡ no dejade serun adjetivo que

califica a la condiciónde las diosas,aunque,enestecaso,tengannombrepro-
pio. Las mencionesdel canto 13 y del canto 17 sonverdaderasplegarias,en

las que el nombrede las diosasapareceacompañadopor dosadjetivosespe-

cialesquehablande la relacióncon el agua:V11iá8E4y KPI1VQWI.
I.os Himnoshoméácoshablanen nueveocasionesde las Ninfas (h(ier5, hl/en

95, 97, 119, 257,284, hE-Ion,XIX, 3 y 19, híbm XXVI, 3 y 1%, aunqueno lo

hacensiempreutilizando el término en plural y refiriéndoseal colectivo ano-

nimo. La variedadde las composicionesque forman esteconjuntode textos
épicosse refleja tambiénenel tratamientode las diosas.En ellos, las Ninfas
comocolectivo anónimollevan epítetosencuatroocasiones(AVén257,hHom
XIX, 3, hl-Ion, XIX, 19 e hl-Ion, XXVI, 3) y éstossonde todotipo: doslas rela-

cionan con las montañas,óptmc~oL (hl/en 257) y óptrnia&g (hHomXIX

20.3
84), y unatercera,lleva por nombreAbarbarea(6.22). ‘todas llevanun adje-

tiv() quecalifica a vúg~q,y las tressonmadresde héroesqueparticipanen la con-
tienda.Las Ninfas que aparecenen 6.22y en 20.384llevan sólo un adjetivo: 4;,
sin embargo,en 14.444,los adjetivosson dos:v~i; áwu5gúv. Esteúltimo epíteto
es muy conocidoy utilizado en todo el poema,pero constituye un casoaislado
acompañandoa una ninfa. Consideroque, más que a la propia ninfa, califica de
algunamaneraal hechoilustre de dar a luz un héroedestinadoa lucharen la gue-
era de Troya,y por esono lo voy a consideraren el estudiode los epítetosque van
con las Ninfas como colectivo. En cambio el caso de vníq es paradigmático
—&omo loes tina ninfa náyade—,y quedacontempladodentrodel uso que sehace
otrasvecesde estetérminoenplural.

l.as otrasdos menciones(20.8y 24.616) llevan una oracionde relativo que da
otro tipo de informaciónsobrelas diosas. Vide supranota 3.
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¡9), dos se refierena lo quepodemosconsiderarsuscometidoso susocupa-

ciones,Xryi~oXnor (hHomXIX , 19) y %OpOfl6Ei4 (h¡ (orn XIX, 3), y en dos
ocasioneslas califican dos de los epítetosgenéricosde los que ya hemos
habladounospárrafosmás arriba: ~aeÚicoXitoi. (Ab ~n257) y i~i3xoiior (Al ¡orn

XXVI, 3).
lodavíahay dosmencionesmasenlos himnoshoméricos,quepuederesul-

tar interesanteconsiderar.iSo el llimno a I.)em¿tc’r, en la escenadel raptode su

hij a,las Nin las no aparecencon sunombregenérico,peroal ser las Oceánides
las queacomupananen esemomentoa Perséfonecogiendoflores, suponemos

que podemosc<~)nsiderarlascomo unas Ninfas, aunqueidentificadasde una
maneraalgo másprecisa.1 Sn estaocasionlas hijasde Océanovan calificadas

como~1aeflKO?JtOt,un adjetivo queya hemosvistoene1himno a Afrodita (ir.

257). Por otra parte,en otro momentode esteultimo himno (xx 284),hay una
reterencíaa unanínta en singular, a la que se calíbca tambíencon un epíteto
generi&v KQXUK(Ú7U., algo así como«desuavetez de flor» o «con la aparien-

cia (le Uit la flor».

1/) quemás llama la atencion(le lasmencionesde loshimnoshoméricoses
la abundanciay la variedadde los adjetivos,ya quecontamoscon odie><pite—
tos (sietedistintos,con unasola repetición)en seis menciones,porqueen das

ocasionesel nombre de las Nin fas lleva dos epítetoscalificándolo; sí cli el
¡ ¡mino a A/rvdíla 257 las Ninfas sonóp~aK~ot ~a61SKoX7ror, y en el himno

XIX, 19 ópec3tia&; Xty4oXitot.

¡ Sntre la ‘teogonía y los 1 %agmentos,el conjunto de mencionesde las Ninfas
en 1 lesiodose eleva a dieciséis(‘PL 130, ‘Ph. 187,..J9. lOa.l7QzlOb.4),

lOe, lla.4, 26.10, 140.2,145.1, 163, 1952 9359 ‘4415 291.1,3(14.5,352.2)

w supuesto,no todasson reterencíasal colectivocíe las Ninfas sin nom-y, p(•
Ere. 1 Sn varios casos(¡Sr. l7a.4, 195.2,235.2 y 244.15)nos volvemosa encon-
tiar & mn las ninfas anonimasen singular que hacían acto de preseociaen la

lAuda como niadresde héroes,o en el 1 ¡mmv a A/rod’/a en esaninfl KUJUUKÉO-

iríq, cíe la queya hemos hablado, que estaba destinada acargarcon la mater-
nidad cíe 1 Socaspor ordefl de la diosa. 1 tn otros casos,nos encontramoscon

Ninfas que llevan nombresespecíficos,corno 1 ¡mides, c~. coíí una nueva tete

renciaa las ()ceánides.Y estasmencionestambiénvan acompanadaspí 4 epí

tet<>s interesantes.

Iai total, de todasestasreferencias,solo ochollevan epíteto.1 Sn la isgonía,

el vínico pasajeen ci que se usa un adjetivo es la referenciaa las hijas de
Ci )céamv.í (PA. 364), las ()ceánidcsu Oceaninas,como las llama eí poeta.,cali ti -
cadascomo tQviO~iipOi, un epítetogenéricoque se refiere a la finura cíe sus
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Y en los ISragmentosencontrarnosseis epítetosdistintosen siete mencio-
nes.¡Sn el abanicode textosfragmentariosde hesíodo,las Ninfas en plural
sonoiSp~m. (lOa.1? y, quizá,3521~),KU?Jd7tXOK¶LO1 (Fr. 26.10) y ElfláO-

Kai.iot (Fr 304.5). Los personalesindividuales,en cambio,llevan epítetOs

corno xapiEcoa (1*. 17a.4) o ihxoq (Pt 235.2»”, aunqueuna vez llevan
tambiénuno de los adjetivosgenéricosde la belleza del cabello: ji5Koglo;

(1*. 195.5).
Una última referenciaal único adjetivo que califica a las Ninfas en el resto

del ciclo épico. Estostextos fragmentariosse refieren a ellas en muy pocas

ocasionesy, entreesasmenciones,la únicarelevantees la queseencuentraen

las Ciprias (Gr. 5), quees, además,la única quelleva un epíteto: XurapoKpii-
6qtvot, un adjetivo muy pococorriente en la épica arcaica’1. Este adjetivo,

que hacereferenciaal aderezofemenino,es claramenteun epítetopara dio-

sas,yen este fragmentode las CtÑs acompañarealmentea la palabraeEaí,
que. se refiere, en este caso,a las Ninfas y las Gracias,citadasen el verso

siguiente.
Comohemosvisto enesterápidorecorrido,los adjetivosquecalifican a las

Ninfas en la épicaarcaicanos informan fundamentalmentede doscuestiones

relativasa las diosas:de un lado,confirmansuestrecharelacióncon la natu-

raleza;de otro, las presentanadornadascíe los másesplendorososatributosde
la femineidad.l,os epítetosafirman,solíre todo, suproverbial relaciónconel

aguaal nombrarlasvñia&.; cinco vece<2,y Kpflv al, una;su caráctermon-

tarar, porque las llaman —-también en cinco ocasiones—opErnia&4,
oipeai y ópcaia~oi,y nos las presentanrelacionadascon el campo al lía-

liste epítetoapareceen un fragmentomuy importanteparala genealogíade
las Ninfas, ei Pr. leAl?, peroconsideramosquepuedeser tambiénel adjetivo que
se encuentraene.l fragmento352.2,un fragmentoen latín detransmisiónindirec-
La. En e’ texto latino seutiliza el adjetivo a,grestis,de modoque mearriesgo acon-
siderarque puedaser una traducciónde o~peiat,aunquellesiodo bien podría
haberusadocualquierotro, puesexistenotros precedentes(ql 1±304, trasmitido
por Ausonio en \~, con otra traducción del epíteto y por los Jlpzjgramas
BoNenses,con tina interpretacióncompletamentedistinta).

Comosucedíacon loscasosde la Ilíada no voy a considerarlosenel análisisde
los epítetos,porqueson, nuevamente,casosaislados.

Sólo aparececincovecesmásen la épica arcaica(1/ 18.382;h(ier 25, 438 y 459
y It. 244.17) y generalmenteacompañaa figuras divinas.

2 Dos vecescomo colectivo y en tres Ocasionescomo individuos,en las men-
nonesde las Ninfas madresde héroesde la Ilíada,
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marías áypovó.ior en una sola ocasión. Además, nos cuentande manera

sínteticaque les gustabacantar ir bailar, usandoparaello los adjetivos Xryi—
¡aoXitog y ~opófle’fl;

Pero,a la vez, no las presentande maneramuy distinta de las demástruje-

res mortaleso divinas, de las que se alaban,como característica,algunos de
los atributos de subelleza,calificándolasde élntXóKa¡.toL, ~fiico~ioi. KUXXl-

itXoica~toi., ~a6uKo?atoi.y tOViG~flpot, como lo sonotras muchasdentrode

la épica. lambienlas califican unasola vezcon un epíteto reservadoparalas
diosas,y las Ninfas, como algunasotras divinidades femeninas,son ?cuta—
poicpí1&livot.

Contempladosen conjunto, todos est(>s adjetivosque sc íes aplican. í~re-

sentanentresí variosrasgoscomunes,quepermitenagruparlOsendoscate-
gorías bastanteex icientes y, en consecuencia,estudiarlosen tíos pequeños
aparrados(jiferontes De un lado, estánlos adjetivosquese reherena la natu-
raleza,c< >mo reU rencíis de lugar o de relacióncon el elementonatural, que

son bastanteespecíjicos en su uso y se suelenaplicar, anuo veremos,sola-
mente a las Ninfas, o a seres(le algún modocercanosa ellas.Se podríadecir

que son verdaderosepítetosespecíficos,que pertenecen,irías o ilienos., a la
caracterizacioncíe estecolectivodivino. 1 ~omismo sucedecon los dosadjeti-
VOS c1ue nos hablande las ocupacioneso las actividades,que no sólo son
especíLícos,sino, además,rarosen suuso.

Por otro lacIo, hay que contemplarel restode los adjetivos quecantan la
bellezac<~>rporal ——o cl aciornoexterno>—del sujetoen cuestion.Sonepítetos
de tipo) decorativoo genérico,que se aplicancon cierta frecuenciay se rela-
cionancje maneraevidentecon la condición femenina.

En ambos casos,eí análisis de los usos arroja cierta luz nueva sobre las
razonesde la elecciónde un adjetivou otro y, sobretodo, sobrela relaciónde
los adjetivosconlos sujetosir los contextos.Es decir, que a partir de suesto—

seconsigueencontrarun cierto fundamentoparademostrarlo adecuado
del usoen cuestion.

A(LTAil(LAS Y MONTARACES:lOS EPÍTElOSESI’ECIFI(IOS1)1? LAS NINFAS

En los poemas,las Ninfas aparecenrelacionadastic maneraprivilegiada
con ci agua a travésde dos adjetivos,v~ia&q y Kpllvatar. Ambos adjeti-
vos son l)ásicamentedistintos;por un lado, el primero se repitecalificando

a las diosasen la épica y en la lírica, de modoque se podríadecirque es eí
epíteto,aposicióno sustantivoque más veceslas califica; el segundo,ipor el
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contrario, es un casoexcepcional, un adjetivo único, un hapax,que sola-

mente apareceen esta ocasión, aplicado a las diosas en un pasajede la

()dííea.
Nqiá&g acompañaa las Ninfas en seis ocasionesen la épica, y su uso

denotaque el adjetivoes más que un epítetoque informa de la relación(le
las diosas con el agua. En la Ilíada hay tres referenciasen singular, que

hablande una vi~g~ vntq (6.22, 14.444y 20.384) sin nombre——excepto

Abarbáreaen 6.22—, figuras evocadascomomadresde los héroesquepar-
ticipan en la contienda,creadaspara contribuir a lagenealoglalegendariade

losguerreros.
La menciónde las Náyadesenla Odjyea,encambio,se producesiempreen

plural. Las tresreferenciasseencuentranen el canto 13 (104t347y 356). I.~as
dosprimerasmencionesson idénticasy serefierena las Ninfas«quese llaman

Náyades»,las habitantesde la famosacuevade Itaca,queeranobjeto de ple-

gailas,culto y sacrificios:

fúyXóOi 8’ aixrf~; dvtpov éinjp«tov ijepoei8éq
ipóv Nu¡i~&ov, di NflídBEq KaXEovtrLl’l
to&ro Sé tui atéoq£vpu KcLTt~pE<~iq. ~iveauó iroXkaq

£p8EoKs~N~i~ar w~~~éooa~éraró¡s~aq.

NifÍá&q funcionacomo un predicativo)en estosdoscasosy vuelve a apa-

recercomo unapropuestacíe adjudicara las Ninfas un nombremás caracte-
rizadoen la menciónde lasNinfas Náyadesdel verso356, queestáen el con-

texto cíe unaplegaria.En estecasoN~iá8eqacompaña,como en loscasosde
la Ilíada, al nombrede las diosas,como si ¡verade nuevoel «apellido»de estas
Ninfasconcretasque aparecenen la O&sea:

Núg4rxí N~íck8cq, KQVpa1 Atdq. oii xot tyoi ye
O\4IEGO t1g e~awlv’

Son las Ninfas que se llaman Náyades,porque son especialesentre las
demásque no tienenun especificación,y esteusodel adjetivo propícíarasin

dudala creaciónde un verdaderonombrede clase:la clasede las Ninfas del
aguadulce.

Por lo quese refiere a KpflVUWL, hay quedecirqueel adjetivo es unaauten-
tíca rareza.No aparecemás queunasola vez en toda la literaturaarcaica,en
la Odisea,en el canto 17. 240, y enunaplegariaamodo de advocación,como
el usoque acabamosde ver con Náyades:
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NÚp4at Kpllvaiaí. KO1>pal Até;. rn itor’ ‘O&uaaúg

émf éiri g~pi’ £KflC, KaXl5waq iriovt bi~jx&

Este adjetivo,creadosobrela fuente, es una referenciatan concretaa la

fuentey a la preseliciade las Ninfas enlugardeterminado,hechopor la mano
del hombre,queesunapreciosaantícipacionde lo quesemel banalfuturo cte
las diosasenla épocaromana,

Por lo que sí refiere a la relacion de las Ninfas con el inundocje la m >n-

iaña, la informaciónqueproporcionanlos epítetosresultaaunmas interesan-
te que en el casodel ‘agua ‘¡‘res adjetivos hablande a condicion«montaraz»
quetienen las diosasen la épica:óp~otiaS~;,opErn y ópECKtOt.

‘Oprotia&; se utiliza dosvecesconlas Ninfas y. en la épica, rio so’ vuelve

a usaren ningunaotra ocasión. En el canto 6 de la Ilíada aeompanaa las
Ninfas que acudena los funeralesde Echón, el padrede Andrómaca,para

phuitarolmos en torno a la pira funeraria:

óé rwXÉaqé~útnnav
vu~t@t ópEGTtabEq KOflpat Até; aiyté~oto. 426

LI otro uso se daen uno) cíe los himnos (ti ¡orn. XIX» dondecalifica a las
Ninfas queacompañana Pancantando:

aúv dé c~v xdw vtg~at ópecnox6Eq X¡yúgoLwo

@Oit(JXS«i ?UUKVQ ItOOcflV Lul. KPI1VI1 ILE?<LLVI)SlXi) 2(1
itékirovraí, KoPl4I1V St wpia’~vei op?oqlacÉ’

Efectivamente,es en la Ilíada dondenos encontramospor primeravez a
las Ninfas cali beadascon esteepíteto que las identifica como)

tes a las montanas».151 adjetivoop~atoaSe;no es especialmentecorriente
en la literaturaarcaica,ya que realmenteno aparecemas queestasdosveces
en la épica y en amboscasosva con las diosas. A pesarde que considero
--—e intentarefundamentarmás adelante queen aiili)os casos,estea.oijeti.

yo no intenta indicarmás que la relacionquetienenlas Ninfas con las rnon
tanas,sin embargo,es sabidoque con el tiempo> se consideraun verdadero

nombreole clase,igualado a N’ áyaoles,o al aunmástardío 1 )ríades,de modo
que Oresnadespasacon ello a ser una clasede Ninfas, las que habitan las

montan‘aS.

Una solavez a1)arecenlas diosasacompañadaspor otro adjetivo reíaciona
do con la montaña:“Opero;, en su formaépicaalargadaoiipuo;. Oi$p~at o~
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oup~tai va con ellasen un conocidoy controvertido fragmentocíe llesiodo
(1+ lOaiY-19, 10b Merkelbach-Wesfl,dondese narra su nacimiento junto a

los Sátirosy Curetes:

oupstaí vi~4aí Oeai é~yévovto
rol yévoq o&n8avdiv Zanuipwv~cziógn~avoépywv
Koupfiréq w O~oi ~íXoitaiygov~qó~ai~ps;.

Este adjetivo es mucho mas corriente en la lítica, donde apareceusado>
diez vecesy vuelve a acompañara las Ninfas en una odade Píndaro,en la
segundaNemea,verso> 11, donciesereFiere cíemaneraconcretaa las Pléyades,
las Ninfas que seránconvertidasen estrellas,en la constelaciónque secono-
ce con esenombre,como colo>fon cíe supersecuciónpor el cazador()rión.

Fin l3ión esteadjetivo se va a utilizar corno sustantivo,y como sucedecon
Orestíades,así Oréadesseráun nuevonombrede claseparalas Ninfas de las

montanas.
LI último de los epítetosque hablan de la relación de las Ninfas con las

mo>ntañas,‘OpEolconor,es el másorigina] de los adjetivosquese refierena este

campo>semántico.8e usaen masculinoy femeninoy apareceseisvecesen la
épica arcaica (Ilíada 1.268, Odííea9.155, lIesiodo, Ir 209.5 M-W hL/en. 257,
hMer. 42 e hl-bm. NLN 43~ , perosólo acompañaa las Ninfas en la mencion

del Al/en. 257:

roiSa 8’ inró ~ñv~ éOépaív ~por~ £iivflOúoa. 255
mv [ttv éwñv 8i~ rpó~tov i&i~ «ioq ~~Xioio,

vi~i4xxí pv Opé~ovcnvópcoicdioí~aOuro~itoi.

di tó88vaw’ráoi,qtv bpog pkyu w ~áOsóvtu

Esteepítetoseencuentraen el pasajemás reveladore interesantequeexis-

te sobrelas Ninfas en toda la poesíaarcaica: el parlamentode Afrodita a
Anquisesanunciándolesu maternidady el destinode su hijo en losprimeros
año>sde viola. Aquí, en estaslíneas,dondeestá el epíteto,los rasgosfunda-
mentalessondos:las Ninfas sonlas nodrizas,y de ahíel epíteto~a8úroXnor,

y habitanla montañacercana,de ahíópcoico~or.

151 adjetivo en cuesnonapareceen dos ocasionescon el colectivo de los
Centauros,seresFu’bridos,habitantestambiénde la montañay cercanosa las
Ninfas en muchasde sus características(11. 1.268 y Hesíodo.Ir. 209.5 M-W).

peroel resto)de las aparicionesde esteadjetivo en épocaarcaicasedan califi-
canolo a animales.l)e entre cílois unos son mas «montaraces»que orro>s: en
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Alemán (PMO 89.4) se refiere a las bestiasen general;en la Odisea 9.155 va
con las cabras;en ci hl-bm. XIX, 43 con una liebre y en el hItler. 42, con una

tortuga.
El sentidodel epítetoes«habitantede la montañ~>’>.El significadoquedan

lO)s diccionarios > se inclina haciaun sentidocomo «eí queyace,quetiene sus
raíceso ha sidocriadoen las montañas»,Y aunquese le sueledarestesenti-

do también al interpretaresteusoconlas Ninfast5,Cásso>la,en suediciónde

loshimnoshoméricos,se decantapor calificarías,ya de entrada,Oréades,ade
lantándoseo) yendomáslejO)5 en la interpretacion.El resto> cíe los usossiem-

pre se ;nterpretaco>m(> «montaraz».
Resultachocanteeí hechode quelas Ninfas lleven epítetospropios de los

animales——mucho> más adecuadospara los Centaurosque compartencon

estospartede sucondición al sersereshíbridos——ya queellas,precisamente,
caí’ecíendode un aspecto>quelas «animalice»,disfrutande un rentabley total
antropo>mortismo.ISI rasgoque las cualifica para llevar el epítetopareceser,

entonces,sucondición cíe seresquehabitanlas nio.rntanasde maneradistinta

quelos animales,perocomo los Centauros,co in eí mismo derecho.
Porotro lado>, aúnpuedeencontrarseun punto>de contactoentreNinías y

animalesquesustentecíe maneramássólidael usodel epíteto.La apariciónde
esteadjetivo en la Odírea con las cabras,resultaun usomuir adecuado,puesto
que la cal.raesun animal rilontarazpor naturaleza.Curiosamente,en esemis-
mo pasaje ((3d. 9.152-155) encontramosa las Ninfas que, como presencia
invísíi>le,casicornoeí espíritude las mismascabras,las agitany sirvende sus-

tento> a los cornpaneroscíe Odiseo:

ópaav Sé N~i~ai, K&upat Ató; aiytó~oío.
aiya; ÓpEGk’¿obq.~va Scínnjaeíav éwipo¡. 155

Por o)tra parte, tampocoes desconocidala relación de tas Ninfas con las
cal)ras,CiilpttY.aiid(> porla mismanodrizade Zeus—vAmaltea—-—, soi>rela quelas

fUentes no> se ponende acuerdosobresí erauna cabrao una Ninfatm6; quiza se
puedaencontrarunaexplicaciónen eí usode la leche de cabraparala nutrición

~ Vinci léxico de Esquilode l)indorf (1.exik.on/Iischyleum,leipzig,1873) leemos
ópEonho;: rnon&ola, frente a opelo;: montanus,

L~Js.v. opEcK~oq:«iyíngon mOuntains,mountain-bred».
Por ejempío, así lo interpreta Bernabéen su traduccióndel himno para la

Biblioteca Clásica Gmdos.
16 Of lIMO, vol. 1, s.v, Amaltheia.
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de los niñoscuandofaltaba[a lechede [a madre.De aquí,precisamente,puede

partir la relaciónde las cabrascon las Ninfas, con el cometidode nodrizasy la
relacióncon la cnanzacornonexode union, y de estarelación,el préstamode
un epítetoque,por otra parte,resultabastanteadecuadoa su condición.

Perotambiéneí hecho> dequeseaun epítetode los Centauroses,en símis-
mo>, un dato interesante,porqueéstos compartencon las Ninfas una condi-
cion de seresintermedios,dotadosde ciertospoderesy relacionadoscon la
naturaleza,y el inundo en que se mueven,su «nicho ecológico»,es básica-
menteel mismo.

En cualquiercaso,deunamanerao (le o>tra,las mencionesde lasNinfas sue-
len llevar unareferenciaa las montañas.Unas vecesse encuentranen los epí-

tetos,otras,en las oracionesde relativo quelas acompañande maneraformu-
lar ——como> Ntp4at, di ~ovc’ ópéoov aur~lvú ~áp~va Kat IrrITa;

itotawv KW 7fldE~ ltollEvra, quecitábamosal principio’7. ¡Sí hecho)es que,
prácticamentesiempre,se acal)arelacio>nandoa las Ninfas conestemedio,que
va [lesiodo reseñabacomo sumoradapropiaen la Teogonía(129-130),al cele-
l>rar el nacimientode las montañascomo«deliciosamoradade las Ninfhs»:

ysivarn 8 otpEtl gaKpa. Osdv zapisvmsÉvalSAen
Nu~éwv, di vaiournv dv’ oiipsa frpa’ijsvra.

Porlo que se refiere al último de lo>s epítetosquelas pone en relacióncon

el mundonaturaldentrode la épica,áypovóot esotravezunararezalingíiís-
tica que solamenteregistraun usoen la poesíaépica arcaica,pero no es un
verdadero«hapax»másque en homero y en la épica,porqueen épocaspos-
tenoresyen otros génerosesun adjetivo) de usonormalquese aplicaen otro>s
contexto>sy siempreen relación con el campo’5.Acompañaa las Ninfas en
plural en Odisea 6.106, en el símil que comparala danzade Nausícaay sus

doncellasco>n la de Artemis y sus Ninfas:

di~ 8’ “Aprejnq den ~ar oUpEa io~tcnpa,
i~ Kat« Trjiiy~vrov pqx~erov fj Epú~mavGov,
wplropEvll KáItpOtcYt gal eo~~n1aéX@oírn

Sé O’ djta Ni5g~at. KonpatAté; QIyLÓ
1OIO, 105

&ypovó¡xot xai~ouoi’ yéynerSé w ~ptva AtirúS

~ Ver nota 3.

~~Of LLE, s.v dypovógo;sobrecuestiomesde acentoy de sentido,y la voz

correspondientedel DOM, para su usofriera de la épicaarcaica.
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iracyáonv8’ lmÉp u y~ Kapfl ¿%e1 118é ~i~túnta.
psw r’ ñpryvdmi réXsraí,KaXcñ 8é w xdoai’

ji y’ á~i4tr¿Xotot[tEt ltpEltE itapoévo; á8ini;.

El sentidode esteadjetivoaplicadoa las Ninfas es,sinducía,hacerunarefe-
renciaexcepcionala su relacio>ncon el campo.Podríamosinterpretarlotal vez
como «agrestes>~o como «las que puel)lano viven en el campo)»o sencilla-
mente«campesinaso> rurales»,pero la connotacionde esta acepciónparece

decantarsepor el campo de labor, por el pueblo, mientras que debemos

entenderque para 1 Io>meroúypóq tiene el significado de camposperono el
cultivado, cuyapalabraesapoupa,sino el campo>al)ierto>, 10)5 pastos.Precisa-

mentelo>s pastossonun espacio>con el quelas Ninfas estánen especialreía—
cion, como) se índica ole maneraexplícitaen 1 lomero>,donde las Ninfas son,

segun su apo)sicionparadigruática,las «señorascle lo>s pracio>s»: «ai (...) vé—

~iovtat KW xíoga itoujev’ra», en Ilíada 20. 9, hl/en.
99v Cd. 6.124. Estáada-

racionpor medio del adjetivo,resultaespecialmenteadecuadaparalas Ninfas,

que no> estantan relacio>naclascon cl mundo(le la agricultoray el ínundo rural,

co>mo> con la naturalezaenestadO)agreste.

131;l.l.AS Y MAItRNAI.FS: 11>5 EPIIEJOSCliN FRICaSDE LAS NINFAS

Al hablarde epítetosgenencosen la épicaarcaica,tenemosque referirnos
a los llamadosepítetos«decorativos»u o>rnamentales.Dentro>de estetipo tie-
nencabida lo>s epítetostijo>s, formularesy repetidosde los diosesy los héro-

es,así como> epítetosmás generales,que se aplicana más de un sujeto>. itsto>s
adjetivospuedencalificar a cualquiersujetoy, en teoría,no> dependende un
determinadou>ntexto,po>rque no> cian una informaciónpertinente.

En el casodel grupo de adjetivosde estetipo que acompañana las Ninfas,
la mayoríade ello>s se refiere a cualidadesde tipo) fisico, al aspecto>externo,de
mo>do> que no> pareceque existan, a simplevista, razo>nesquedeterminensu
uso>con> determinadosujetoo> en determinadocontexto.Sin embargo>,preci-

sanmenteel análisis cíe suuso,en relacióncon eí suieto al que acompanany el
contexto> en que se clan, parececonducira interesantesconclusio>nes.

l)o>s co>mentario>sde tipo> morfológico pueden resultar interesantespara
arroíar algo más de luz sobreestetipo concreto>ole adjetivos. Primero>,entre
¡o>s epíteto>sornamentalesencontramo>sun extensonumerocíe adjetivo>sque

solo> se císanen femenino> y siempreen femenino—en la literaturaarcaica,
y estees el caso>de todo>slos ejemplosqueaconnpañana las Ninfas. Segando>,
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todosellos, sin excepción,pertenecenal tipo de compuestosque Chantrane
llama«posesivos»y quepertenecena lo queseconocecomocompuestostipo

«bahuvrihi».
A esteprimer interésque despiertanadjetivosque podríanparecermeros

tramitesdeusopoético,se une la circunstanciade quelos epítetosdel aspec-
to externoqueacompañana las Ninfas, sin serdemasiados,sonrelativasnen-
te numerosos,en comparacío>ncon o>tros tipos de epítetosque van con ellas.

Como> ya hemosdicho, todos los adjetivosqueintegranestaclasese refieren
al aspectoexterno de las mujeres,especialmentea la bellezadel cabello, los
tobillos o las característicasdel vestido,en principio>19. 1 ~amayoríade ellos se

detieneen la bellezasin especificar~éiiitXóica¡.io;, i~i”ico¡io;, KUXXIItXOKU-
~io;~, mientrasotros hacenhincapiéen la fo,rma o el aspecto(pae’óKoXlto;,
?dnapoKp1&~Ivo~.

1 mayoría @iilrXóKaI.to;, jflKOflO;, KUXXLItXóKUjIO; y ?dlIapoKpj84l-
yo;) se refiere al cabello, el peinadoy su adorno, que debíanser una parte

importantedel adowno femenino>o>, incluso,atributo>simportantesde la mujer
en la Greciaarcaica,a juzgarpor la cantidadde epítetosquese refierena ello>s
y los testímonío>sdel aderezo femenino en las representacionesfiguradas.
Además,el hecho>de quelos epítetosmás frecuentessol>re el cabello>seanlos

queresaltan,en concreto,su bellezao calidad,nos hablade la importanciaque
estaparte del cuerpo femenino>alcanzoen estaepoca2<>, entre las tilujeres
mo>rta]es.In verdaderamenteinteresantees queesto>se refleje tambiénen las

Ninfas.
ms tresepítetoscíe estetipo, que se refieren al cabelloy su arreglo,

acompañana las Ninfas en cinco ocasic>nes:dos vecesElfltXOKal.10421, do>s
vecesII JKOpflg2 y unavezKUXXUtXoKaflO;-3. Unasolavez, como>hemo>svis-
to, las califica X apoKpr~5q1vo;2<.En lo que se refiere a KaXXLItXÓKa¡so;,

19 ¡Sn la poesíaépicael usode estosepítetoisestámuy extendidoy se refieren

tambiéna otraspartesdel cuerpoo del vestido,como las mejillas, los brazoiso eí
peylo. Ninguno deestosaparecensin embargocon las Ninfas.

-~ Hin un escolioa la Ilíadanosinforma de la excelenciade estapartedel cuerpo:
u~Kogoq’ ditó pkpon xa?ij (Schl 1) A 36). Es un hecho>conocidoademás,que,
como>manifestaciónde duelo,era normal mesarselos cabelloso arrancarselos(II.
18.22,23.46), y destruirel peinado(Cd. 4.198) o el tocado.

21 Cd. 12.132y Hesíodo,fr.304.5.
22 hIIo,n. XXVI 3v Fr. 195.5.
23 f~ 26. 10.
24 Sólo se usa en seis ocasionesen la épica (Ilíada 18.38; hOer. 25, 438, 459;

1 lesiodofn 244.17 M-W y Qp. 5.3. Nunca apareceen la Odisea~.No se constata
n,n~nuso) en la lírica y es el único adjetivo del ado>rnodel cabelloque va co>n las
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queno> se encuentraco>n las Ninfas en plural, hay quedecirqueel adjetivo en

cuestiónsí apareceunavez calificandoa Ninfa ensingular,enel ¡4: 141. 6 de
1 lesío>do, quese refiereen concretoa un individuo comn no>mbre:Europa.

Un estudiodetalladode estosepítetosdel cabellopareceindicarquesu uso
no> esmeramentealeato>rioy que la informaciónquesuministran,si bien pare-

ce deco>rativae irrelevante,llevaen su interior unaconnotacío>nespecialsoibre
la témineidady acercade la relaciónde la mujer—y muy especialmentede las

Ninfas-—— co>n la maternidad,coin el oleseo> y coin el hc>mbre. 1 Sn estesentido

1iarecepro>nuncíarsvUiihreE al hacerel análisis del uso> ole! epíteto>en la épi-
ca arcaica,en eí queafirma queéstese da especialmenteen contextosde tipo>
genealogicoy por eso> divide el estudio>de lo>s usosentreesposas,madres,hijas

y o>tio>5 iiaso)s. 151 hechodel contexto>va apoyado>no> s¿>lo por el co>ntenicio>,
sitio tambiénporquela mavoseíacje las mencionesdel epíteto>se encuentranen

conistruccionesrepetidasque dan la iniormacion de «esposao> esposo>de»,
«iiliidre de»,«hijo o> hija de»o en [rasesquecontieneverl>osco>ino> parir, ai[um-

l>rar, engendrar.Prácticamentetodas las mencio>nesdel epíteto ilustran una
maneraole indicar la genealogiaci la filiación del personajedel que sehablaen

tSe flio>iilijiitoi.

It) ultimo epítetode la epicaque se refiere a] aspecto>fisico> de las NintÉs se

fija en los to>billo>s. 1 zos epítetosde los toibillos son relativamentecorrientesen
la épicaarcaica.Se reFierena unapartecíe la anato)miaFemeninaque <il vesti-
do en algunoscasospoxiría dejaral descubierto>.Al igual queeí talle esbeltoo

el cabello> hermoso>.uno>s to>luillos bonítoisparecenserun atributo de la belle-
za temenína,y, quizá, ole la juventud. KaXXio~iapo; es el adjetivo> queglosala
1 >eIle-z;i cíe los to,i>illos Y apareceenla épicacii checínueveocasi(>fles,tanto en

1 bulerO,coinio en los Ib mnosy en 1 lesio>olcd. Perosen cambio>,el adjetivoque
va cotí las Ninfas es toivtc~iipo o> ravúc~upo;dos versionescje un niusiflo

epítetosquetambiénseretierea bis tobillos, pero> hacehincapiéespecialmente
en su tinur~í y es un adjetivo> muy poco> usadoen toda la poesía

7.‘lan sólo> en

Ninfas, una ve, en 05p.5.3:«Y tina vez que la risueñaAfrodita coín sus sirvientes
hubierontrenzado>en fragantescoronaslas flores de la tierra, se las pusieronen la
cabezalas diosasde fúlgido velo, las Nmnfas y las Gracias,al tiempo) que la aurea
Afrodita, mientrasent >nabanun hermoso> canto, pon el monte Ida, p r¿idigo en
velidirOs».

25 ~p¡< s.v i~C>ogo;.
1 res vecesc’n la ilíada, dosen la Odtea,cuatrovecesen bis tbmno,oy diez en

II esío>do.
Irece vecesentreépicay li~ca, Entile a los diecinueveusosde KaXXaptpoq

en la ¿pica.O ¿mientacoin nueve usosen la épica y no aparecenuncaen Homero.1 lax
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unaocasionacompañaal nombrede las Oceaninas,en‘¡‘A. 364,pero realmen-

te nuncaapareceesteepítetoacompañandoa la palabraNinfa en particular.

Otro> delosepítetosde estetipo genéricoy decorativoqueestamoscomen-

tando>, se refiere, segúnacuerdogeneral,tambiénal aspectoexterno de las

Ninfas, peroen relacióncomn el vestido>. Ya hemosvisto, también,que,de entre
los epítetos que calificaban a la indumentaria: peplo>, manto, etc.., no

encontrábamosningunocon las Ninfas. Aparececomn ellas, sin embargo,en
dos ocasionesun epíteto: paeYKoXlroq foirmado sobre KóXItO, que es un

término con varios sentidos.

Sobre»aOúwoXito;,resultabastanteaceptadoquese refiere a los pliegues

del vestido>25,mientrasqueotras interpretacionescomo el talle, el escote29o>

incluso) ci senoo regazo~<> se barajantodavía.Porotra parte,es un adjetivo

de escasautilización en la poesíaarcaica.En las dos citas de los Himnosapa-
receesteepítetocalificandoa las Ninfas co)mocolectivo,en el hóer. 5’~ y en

el hL/eí¿ 25732. Pero en las tres citas dc este epíteto en la Ilíada (18.122,

18.339, 24.215), el uso se da siempre con un colectivo de mujeres: las
‘l’royanas33.

dosusosen los himnos(ACer 5 y 77) y sieteen Hesíodo(Escudo35, I’eo<gonia 364 y
14: 43a.37, 73.6, 75.6, 141.8 y 198.4~. En la lírica hay tan sólo cuatro> usos
(ISaquilides2.60 y 5.59, Ibico PMO282 (a) 11 y SafoV. 44.15).

28 Of ¡FEZ, sM ~oO’úroXiro;. Rl artículo de lkihrer remite a la /Ir¿haeolggia
Homeñca,al tomo de Marinatossobrela indumentaria.

M. V. lidwards. FÑ hliad: A commentary,Vilume 1’’: books 17-20 (Oxford, 1991),
sobreIlíada 18.122:«The epithetmar havealluded to the deepfolds of wo>men’s
robes,butAeschylus(Septem 863-5)seemsto> refer to rheir cleavage».

30 Inni Cmeñci,edición de E Cássola(Milán, 19’7S),sobreel y. 5 del ACer. Ver
nota37.
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32 itaiSo5’ tiró Qbvqéeé1t1vj3pozé~aúvqeúoo. 255
56V ~J.EVElfl1V Bií npñzov
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V414~ol [Liv OpEWObGlV opEoxq)ol friOtxoXirot
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~ Esteuso llena de estupora los estudiosoísque no encuentrailadecuadoeste
epíteto,queademáslas acompañaen tresocasiornes,puestoque los y las ‘froyanas
tienensuspropias fórmulas.
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Go>mo afirma Edwards al comentar las líneas del primer uso> co>n las
‘l’rox’anas>’, el epítetosólo se aplicaa Ninfas en la épica.En la lírica, Píndaro)
utiliza este epíteto>unavez paracalificar a las Musasen una I>ítica (l.12~. En
estecaso>va en unaodaquecomienzacon la exaltaciónde la música,relacio>-

nadaco>n las Musas.Y es Píndaro>,también,el únicoqueusael adjetivo> ensin-

guIar: una vez en el I>eán \Tj j35 (¡4’. 52f Snell-Maebler),el adjetivo> va co>n
¡tina, cantadacoipo> unanovia arrancadade las aguasdel río topos y una
segundavezen la I>ítica 9.101, dondetenemos,sin em¡>argo>,un uso¡ruy iuite-
cesanteacompañandoa Fñ, la ‘tierra.

‘htndriarnosqueaclarar,en primer lugar, el sentido del epíteto>parasaberla
razo’n de su aplícacion a los distintossu~eto>s y a las Ninfas y entenderqué
quieredecir en realidad. La discusiónsobresi se refiere sencillamentea los
plíegiesdel vestiolo> o al escoteo al regazo,nos po>ne frente a la disyuntivade
estartrente a un epíteto>meratilentedeeoratívosque apelaalaspecto>externo>,
al vestidosa lo queso: ve—y quizá,secundariamente,por el atractivo>~ la femi-
neidadque el vestidoindican y sugieren,a un epítetoquecalificara la condi-

cein de la fehilineidad—,o bien,y estaes la segundaposibilidad,frenteun epí—
teto que intenta hablar del cuerpo> de la mujer y quiere hacer reterencía
explícita a la maternidad,al seno,de la mujer y lo> queello, iiilplica.

A favo>r de estesentido,o>, al meno>s,alejánolosede la acepci¿~nen relación

con lo>s pliegues del vestido y dando> un paso> mas, esta un unico> uso> (le
Esquilo> en lo>s Sietecontra ‘I’eba./5 en el que parecereterirse,más que al \ttsti’
do, al escote.

(Áísso>la se inclina a interpretar el epíteto como referenteal regazo o> al
senoM,y de la mismamanerase prd>nunciaRichardsonal decirqueesun epí-
reto, adecuadopara las nodrizas>7.El mismo utiliza como> argumentoel tíso>
que hacePíndarodel adjetivo para calificar a la tierra.

>1 tel. ‘0 l¿dw’ards, ‘¡‘he/liad.’» úr.’mmernary Vu¼meE-’: books 17-20 (Oxford, 1991),
ncíent epie applied ro nymphs

sobre 18122.dl’he epithet is found onlv 2x in a
(¡liar. 5; hl-en. 257); wedo not know why Y.enod>tusreadMoiaat ‘Oku

1nrtá8u;
~cxOticoXnoraí 2.484>.

‘> .Veptem,863-5.
‘<> Inri Cmehúi,edioSónde 1+ Cássola(Milán, 1975),sobreel y. 5 del ACer.: ~aen-

kéXnotq «Pal florido seno»>. Seguo l’interpretazio>nedi W 1 lelbig Das homerische
Iipon, leipzig, 1 $$7,Pp. 212-5,acco>ltao>ra anchedal Richardson.Comeosservalo
llellÁg x’óXnog iii Omero ¿ u seno,e ;v>n la píegao el rigonfio> della yuste;d’al-
trondequesto>tipo> di pieghenon é attestato dalle arti figurative». Cf, Maigarete
Bieher. OñecAi,>cAeKleidung, Berlin 1928;Gisela Richter,IQrai, London, 1968

1 Ríebardson,(‘he Homen¿z¡fymn to Demeter(Oxford, 1974) sobreclv. 5 del
h<i6’. «~aOu&’óXitoí;. ti> 1 lomer this is usedalways o E 1 rojan women (II 18.122,
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A todoello quisiéramosañadirunanuevaconsideración,Entre los epítetos
o las expresionesqueseusanparaindicar queunaciudado un lugar es fértil,
quees amplío o queestájunto al mar o al río nos encontramosla expresión
~a6Úv xatá KÓLItOV é~o¶)da;,aplicado>a dosciudadesque aparecencitadas
en el catá¿~go de lar nazvscomo lugaresde procedenciade los guerrero>sen ¡¿
2.560.

No> cabedudaque la comparaciónes evocadoray nos hacepensaren do>s
aspectos.Primero en la relaciónde los epítetosque acompañana las Ninfas
co>n el mundonatural,como vieneaquí a corro>borarsuusocorno> calificativo.>
de la tierra;y, ensegundolugar,enla relaciónde los epítetosde las Ninfas co>n

los epítetosde ciudades>% que,creemos,está en la basedel concepto>de la
Ninfa epónima,quees un fenómeno>más ole personificación.

Unaúltima apreciaciónse refiere al sentidode0aOn-en el significado> del
epíteto.Vivante en su libro sobreeí epíteto,>en 1lonxero><>,hacever que este

adjetivonotiene siempreel merosentido>ole «profundidad»,sinoquea menu-
do indica la capacidadde unacosade serpenetrada,por supro>lundidado su

maleabilidad.Estopareceaportarun sentiolo> nuevoal epítetosqueenmí o>pí-
nion abondaenla posiblerelacióndel adjetivoconla maternidady co>n la co>n-
dición femenina,tan ligadaa la fertilidad.

En estesentidoslos do>s uso>sdel adjetivo conlas Ninfas nospareceque se

puedeninterpretarbajo esta luz, apoyándonosademasen las palabrasde
Richardsonacercadelas nodrizas.En el hOrrE> el epítetova conKO»~~, que
so>n las Ninfas y, en concreto,las Oceánides.El co>metidocje estasNinfas es
——comoseñalaHesíodoen la Teogonía——criar a los ho>mbressobrela tierra’<>,
luego> so>n las no>drizaspor excelencia;suco>ínetidoestáíntimamenter.iacio>-
nadocon la maternidady, por transposición,de maneraconcretacon el rega-

zo>. fin el hl/en. 357, las encargadasde criar al hijo de Anquisesy Afro>dita
serán las Ninf%s ~a&úKoX1tot. Nos inclinamos a creer ——co>mo ya hemos

comentado-----quellevan esteepítetopor la mismarazon,parareforzar——con
un adjetivoquehablede ellas de maneraco>ndensada—estaideade materni-
dad y crianza.

339, 24.215).Cf similarly paOgúwoqin llomer (i)em95). It is a suitableepíthet
for Kouporpó~o1.Cf hAphr. 257, Pi P.9.1til o>f the earthand Dern 231 fE>.

>81/ayalgunosepítetosqueserefierenespecialmenteal amoro al deseo,queno

se encuentranen la poesíamás que concosasy con ciudades,y, cuandovan usa-
dos conpersonas,van acompañandoa Ninfas, El estudiodc estosuso>ses el o>bje-
to de un próximo trabajoque,en breve,vrrá la luz.

>~ I>ao~oVivante, ‘¡‘he epiíhetsin Ho,ne~New 1-laven, 1982,p. 115.
40 TA. 347.
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(bNCI.t!SIONUS

A lo> largo> ele esterápido> recorridoy del so>mero>análisisde los epítetosque
llevan las Ninfas en lospoemasépicos,ya he adelantadoalgunasde las con-
clusio>nes sobre uso>s y co>ntenidosde to>dos estcis adjetivo>s que las aco>m-

pafian. Quizá sólo> resteintentar aquilataren pocaslíneas la impresiónque
esteestudiode conjunto>ofrece.

‘Ial y co>mo he querido destacar,los epítetosrealzanolo>s aspecto>sfunda-
mentalesen relacionco>n las dio>sas: la relacióncon eí ento>rno>naturaly la con—

dícion femenina.
Su relación con el entornonatural evidenciala intrínsecarelación de las

Ninfas co>n el agua,pero> creo que,más que estaconocida identificación, lo>

queresultaespecialmenteinteresantees la nuevavisión que lo>s epíteto>sreía-
cio>naolo>sco>n las rno>ntanasno>s olejan ver so>brela relación de las diosascon
estemedio. No.> considero>adecuado>entenderestosepítetoscomo>el no:mbre

de <das»Ninfas de las montañas.Es decir, no consideroqueseareal postular
la existenciad.c las ()réaoleso> de las posiblesOrestíades,pe)rque,co>mo> ya he
aolel’antadoen páginasanterio>res,es mucho más adecuadoadmitir que las
Ninfas de las mo>ntañasno sonunaclase,o:omo> podríanserlas Náyades~y,

olesele luego>, en abso>luto comparablea ellas——, sino que en realidad lo que
esto>saeljetivo>satestiguanes la pertenenciaele las Ninfas a las montañas,por-
que pertenecera las mo>ntañas,o> tenerrelacionconellas, aparececlar:unente
en los rextosarcaicosco>mnounacualidadintrínsecay generalole las Ninfasque
no so>n Náyades,y seguramentede to>daslas demas.

Por o>tra parte,por lo> quese refiere a losepitetosqueco>mpartenconel res-

to> ole las mujeres,mc~rtales o> dlio>sas,éstosindican y confirman su antropo-
ino>rfisíw.>, ademásde su co>ndición femenina ole mu>eres que se a(ld>rnan
co>mo las demás.Pero> del estudio> oie eso>sepítetosen co>ncreto, de los que
hacen hincapiéen la calidad o> la bellezadel pelo> o> el peim3adosse olesprende

queel epíteto>va uniolo> a un contextoquesiempreimplica amo>r,deseo,union
~ sobretodosla bellezao la calidadde la mu¡erque lo lleva parasero>bjeto ole
atenciony deseopor partedel hombre,lo> quedesembocaen unión y encon-
secuencíaen maternidad.El resultadoclaro> no es más que uno: una buena
genealogía,un verdadero>marchamode calidad.

l.’arece co>n 1~rmarse,pues,en lo>s aoljetivosque acompañana las Ninfas la
condición que expresasu no>ml>re, co>mo> nombre co>mún: la esposa.J..~as
Ninfas so>n las esposasdivinas, las parejaspara lo>s dio>ses y héro>es. Pero
además,las Ninfas sonsencillamentemujeresdivinas, ligadas co>n frecuencia
a co>ntext’o>sgenealógicos,y po>r ello> merecenepítetos ligado>s a eseco>ntttxto

co>mo> flflKO¡1o;.
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Por otro lado, como la naturaleza,las Ninfas son femeninas,dadorasde

vida, atractivas,madresy nodrizas,perotodo ello en «grado)mítico y divino».
Y po>r ello compartencon diosasy mortaleslos epítetosmás clásicosde la

bellezay cabeentoncesafirmar quequizásí existanalgunosepítetospropios

de las Ninfas entre los epíteto>sgenérieo>sde la belleza,como> ~aOÚKoXiroq
que noshacesospecharqueencierraun co>ntenidoreferentea la condiciónde
nodrizas,y podríapasarasí,de serun meroepíteto>deco>rativoso>bre el vesti-
do, a serun epíteto>quedaunainformaciónpertinenteen relaciónconel con-
texto>.

Po>r último, un breveco>mentarioliterario> oíue quizátengaotrasimplicacio-
nes. Lo>s epítetosmás significativos no estánen lo>s párrafo>s en lo>s que las
Ninfas sonprotagonistas,actuano sehablade ellasextensamente,sino enlas
mencío>nesmarginaleso> en las referenciassubsidiariasy concretas.Da real-

mente la impresión de que, no pudiendo extendersesobre ellas en eso>s
momentos,el po>eratuviera que«pintan>con un epíteto>cargadode significa-

do la referenciay la descripciónde estosfascinantespersonajessecundarios.


